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MORFOLOGIA Y ORIGEN 

• DE LA 

MESA CENTRAL DE MEXICO 

••• 

I 

q I los arqueólogos en sus investigaciones se remontan a épocas 
~ muy antiguas, de las cuales solamente los artefactos má.s pri­
mitivos nos señalan la existencia del género humano, Jos geólogos 
vuelven las miras todavía mucho más atrás, y cuando para los afec­
tos a la prehistoria (>n la obscuridad de los viejos tiempos se extin­
gue la luz de los estudios exactos, entonces corresponde a la Geolo­
gía el encender de nuevo la antorcha de la investigación científica. 

Largo tiempo antes de que el hombre pusiera el pie en Jos luga· 
res cultivados hoy por él, la naturaleza ya había preparado en el cur­
so de loR siglos el suelo, que :nás tarde fué la cuna de la civilización; 
por esto el hombre que medita tuvo siempre una curiosidad razona· 
ble por conocer los tiempos primitivos, o méjor dicho, el origen y la 
formación del suelo en que él nació. Este problema será. la tesis de 
nuestra disertación y así estudiaremos la génesis del subsuelo de este 
país antes de la aparición del hombre en este Continente. Por ahora 
nos limitaremos a demostrar la prehistoria y el origen de aquella re­
gión de México que se conoce con el nombre de Mesa Oentml y que 
corresponde a las llanuras enormes del Interior del país, que comen­
zando en el Río Bravo siguen hasta el Sur de Puebla y comprenden 
la mayor parte de México. 

.. .. 



4 MORFOLOGfA Y ORIGEN DE 

II 

Lo que se llama sencillamente L(t Jfr:sa Oentral y la cnal se con­
sidera COIDO una soJa altiplanicie, Se COmpone en realidad de UD gran 
número de llamuas altas, situadas a diferentes alturae sobre el nivel 
del mar; algunas se levantan más de 2,000 metros , con un rumbo ge­
neral Norte-Sur. Este carácter• orográfico facilita mucho la comuni­
cación ferroviaria del Norte con el Sur. La diferencia de nivel entre 
dos llanuras vecinas es t•elativamente poca , de tal suerte, que el des­
censo de la una a la otra es suave; seexceptí1an , naturalmente, las 
bajadas de las barrancas y las faldas de cordilleras transversales, 
pues se encuentran ,aquellos llanos de vez en cuando cerrados por 
una serie de cordilleras escalonadas, formando asi una especie de 
Horst, estableciendo casi cortinas entre las diferentes llanuras. Acer­
cándose al Golfo de México se observa que la Sierra Madre baja rá· 
pidamente en escalones, también formados por una multitud de cor ­
dilleras de menor extensión, hasta la zona ancha de la costa d!'!l 
Golfo. 

Manifiestan aquellas altiplanicies un sistPnw de depresiones (va­
lles interiores o bassitts) de gran extensión, que en conjunto corres­
ponden a la gran depresión central en la parte occidental de Jos Es­
tados Unidos, el llamado "Great Bassi::J , " del cual representan la 
continuación natural al Sur. 

De las sierras que atraviesan Jo. Meso. Central hacemos aquí men­
ción de un grupo solamente por ser de un carácter especial; me re­
fiero a la zona de volcanes, en parte activos todavía, que correspon­
de más o menos al paralelo 19. Además, cruzan la Mesa muchas se­
rranías en varias direcciones, formadas por las miis diferentes rocas , 
cristalinas, volcánicas y sedimentarias; las cuales serranías reparten 
la Mesa en un gran número de llanuras, siendo las siguientes las más 
importan tes entre ellas: 

Los Llanos de San Andrés Chalchicomula hasta ~an .Juan de 
los Llanos, Oriental, San Marcos, etc., etc. , al noroeste del Cofre 
de Perote y del'Citlaltépetl. 

Los Llanos de Aparo, Huamantla, Otumba. 
El Valle de México. 
El Cazadero (los alrededores de Tul a, Hgo.). 
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LA MESA CENTRAL DE M~XICO 5 

El Bajío (comprende las regiones de Querótaro, Celaya, Silao, 
Irapuato). 

La región de Acámbaro-Salvatierra, Gto. 
El Salado, al noroeste de Zacatecas. 
El Bolsón de .Mapimi y sus continuaciones. 
El Barreal de la Paila, Coahuila. 
Los Llanos de Chihuahua basta Ciudad J uárez, que forman la 

continuación natural de los llamados "Florida Plana" en Nuevo Mé­
xico, EE. UU., a unos 1,800 metros de altura. 

Además, la altiplanicie de Toluca-Lerma, a unos 2,500 metros, 
y la cuenca de Puebla, a unos 2,000 metros, quedando muchas otras 
llanuras de menor importancia sin mencionar. 

Gran parte de la Mesa Central, comprendiendo varias de las lla­
nuras arriba mencionadas, no tiene salida al mar, dando lugar por 
esto a la formación de cuencas cerradas con lagunas de agua estan· 
cada, muchas veces muy cargada de sales y otras substancias mine· 
raJes. 

De vez en cuando una laguna antAriormente de gran extensión 
fné div;dida en varias más pequeñas, en parte por la acumulación 
de sedimentos, en parte por hundimientos tectónicos posteriores. 

Si acaso por estos últimos fenómenos se formaba. una salida del 
lago encerrado, entonces podía vaciarse la depresión hasta. el grado 
de dejar solamente un valle de un arroyo. Artificialmente se ha pro· 
vocado tal procedimiento en el Valle de México por las obras de des· 
agiie en el curso de pocos siglos. La laguna histórica que rodeaba 
la. antigua Tenoxtitla.n t'stá hoy dividida en varias pequeñas, las cua· 
les están reducidas casi a canales solamente. 

Las lagunas del Bolsón de :\lapimí, las poco conocidas lagunas 
estancadas en Chihuahua, la laguna de Mayran y varias otras más 
registran igualmente una gran reducción de su extensión anterior. 
Los extensos médanos en la región Norte del Estado de Chihuahua, 
que se extienden hasta Ciudad Juárez, parecen ser los últimos restos 
de una laguna extinta y desecada que logró en parte la salida al mar 
por el Río Grande del Norte. Así se ofrecen muchas analogías entre 
los lagos interiores de México y el gran Lago Salado (Salt Lake) de 
Utah y otros más en Arizona, Nuevo México, el resto del antiguo 
lago de Bonneville, 6) etc. 
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III 

Comparación con mesas parecidas en otros continentes 

t'enómenos parecidos, de una morfología igual a la de la Mesa · 
Central de México, no soo raros en la litosfera y se .:mcuentran en 
muy diferentes alturas sobre el mar. Ya hemos mencionado que nues­
tra Mesa. representa. , en el sentido morfológico y tectónico, la. conti­
nuación del llamado ''Great Bassin 1 de la gran depresión en lo~ I~s­
tados Unidos. El enorme hundimiento conocido con el nombre de 
Arali-Kaspico, con sus vastas cuencas cerradas, los lagos de agua 
salada., las eflorescencias desales. es el pamngón de la Mesa de aquí, 
solamente que está situado a muy baja altura. Parecen ser igunles a 
las llanuras mexicanas las depresiones y altiplanicies poco estudiadas 
todavía del interior de Asia, principalmente las del Tibet y la cuenca 
del Tarim, así como una parte del desierto de Gobi, I'~"t'O e lc\'antan 
estas zonas a. unas alturas enori!Jes, basta t'1Úl' de 4,000 metros. 

Según el conocido explorador 'ven Hedin. 1 ~) se hallan uquellas 
llanuras semid~sértica!; con una multitud de lagunas cen11das hasta 
4,800 metros de altura; pero, según el autor citado, mucho!' lagos 
están decreciendo, manifestándose este receso del agua en muchas 
terrazas antiguas ele f:!edimentos de laguuas, en pnrte mur ricas en 
fósil9s del agu11 dulce o poco ¡;alada. Médanos continentales han ~ido 
observados por 61 hasta 100 metros sobre el nivel actual rle los i11gos. 
Numerosos ríos, como el Tarim. el Pang yong·tso y otros más mue­
ren en lagunas saladas, variables en alturas y dimensiones, como la 
laguna legendaria. de Lop-nor, y las regiones de tierras saladas, mé­
danos continentales, etc., hacen completa la semejanza con las mesas 
de ~éxico. Un aspecto muy parecido presenta una gran parte del 
interior de Australia, con mnehos lagos cerrados, según los últimos 
trabajos de ,Jutson,* en Oest-Australia, publicados en el mes de di­
ciembre de 1917; quedan estas lagunas a unas alturas de 500 a 600 
metros sobre el nivel del mar. 

Pero también las depresiones, aunque no tan vastas , sino más 
limitadas, c•asidecarúcter loc~l, pero de un aspecto mcrfológico igual 
a. la Mesa de México, no son raras en todos los continentes. La. co­
nocida depresión del Titicaca y de su desaguadero y de su represa 
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natural, el Lago Poopó o Pampo Aullagas, es no má que una cuen­
ca cerrada, o mejor dicho, es una fosa tectónica hundida en las cor­
dilleras de los Andes hasta 270 metros debajo de las sierras rodelin­
tes, con una altura absoluta de 3,812 metros; hay mucha apariencia 
entre esta cuenca de Bolivia y la deSayula, Jalisco. 

Otra depresión parecida, que termina también en una llanura 
con un lago salado, aunque de poca extensión relativamente, és el 
valle clásico delrio J ordán , Palestina, que en ell\Iar Muerto se baja 
más de 400 metros bajo el nivel del Mediterráneo. Fácilmente se 
puede aumentar el númet·o de Jugares de un aspecto morfológico igual 
al de la Mesa Central y probablemente de la misma génesis, más o 
menos. 

IV 

LA MESA DE MEXICO 

Tectónica 

El primer fenómeno que dió origen a la formación de aquellas 
mesas fue ron los movimientos tectónicos manifestados en la litosfera 
del globo, y la univert:alidad de las formas morfológicas mencionadas 
hace suponer que estos movimientos y las indicadas consecuencias 
tuvieron también un c~orácter universal. Surgió por eso la idea entrA 
los geólogos de que el proceso de hundimientos tan extensos corres­
ponde a los levantamientos continentales, estando estos movimien- • 
tos correlacionados con la mayor profundización del mar mundial; 
tendré el gusto de hablar sobre esta cuestión ~n otr11. ocasión. 

Prosiguen estos acontecimientos por el curso de milenios de 
años y Gilbert y II . S tille,** que losapostrofar<•n epi1·ogenétiros, dicen 
acerca de ellos: ·'se manifiestan éstos en los levantamientos con ti· 
nentales y en la depresión de las regiones de sedimentación, o sean 
los geosinclioales. Los movimientos de las épocas más recientes y 
modernas son la continuación hasta el tiempo actual." 

Las depresiones continentales más o menos contemporáneas 
con los levantamientos han abarcado aquí terrenos extensisimos 
formando hundimientos dA carácter continental y allá quedaron 
marcados por acontecimientos solamente locale!'l , como fosas tectó­
nicas o valles interiores. Todos estos hundimientos, los grandes y 
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8 MORFOLOGfA Y ORIGEN DE 

ios pequeños, se verificat·ou siempre en ciertas zonas de menor resis­
tencia de la costra terrestre, cuyas márgenes muchas veces están cer­
cadas de erupciones volcánicas , extendiéndose éstas hasta el interior 
de las depresiones. 

Tales cuencas o me as rodeadas de rocas emptivas has~ de 
volcanes activos, ya son tan conocidas en México que sobra enume­

.r ar unos ejemplos. 
Hace unos 20 años que un autor a lemán , Job. w·alther, ***es­

~udió particularmente todos los fenómenos geológicos y climatéricos 
•de las cuencas cerradas, de las estepas y de los desiet·tos, v las ideas 
-de él sobre el particular fueron adoptadas más tarde por C. Tolman 

- en sus estudios•) sobre la región de los bolsones de Arizona y 
está aprobado por los dos autores que el origen de una mesa o cuenca 
consiste en la fo1'1nación de hundimientos por movimientos tectóni­
cos. 

Otro explo rador, e l geólogo Mac.hatscheck, 5) después de 
haber estudiado las-sierras de Thian- t'han , eu Asia Central, consi­
dera las inmensas llanuras al poniente del Thian-Chan como "con­
secuencia de hundimientos conti nuos, efectuados en tiempos relati­
wamente modernos_" 

Simultáneamente con estos derrumbamientos se efectuó un le­
vantamiento de las sierras rodeantes y un escalonamiento, más 
cuando tuvieron lugar las ya mencionadas erupciones en los límites 
o en el inted or de las depresiones. En el caso extremo, cuando las 
reacciones volcánicas eran demasiado intensas, cambiaron los límites 
primitivos o cerraron las depresiones fo rmando bolsones o cuencas, 
o separaron una en varias pequeñas; en fin, pudieron alterar notable­
mente la morfologia primitiva de una región. 

Como ya he demostrado en un trabajo anteriormente publicado, 
corresponde la erupción de las rh,t¡olitas en la Mesa Central al pri­
mer período de las depresiones, de tal manera, que las tobas y las 
corrientes riolíticas toman parte en el primer relleno de las zonas 
hundidas, que antes erlln bastante profundas, lo que está probado 
por la potencia enorme de aquellos depósitos. Además del material 
volcánico se depositaron en los hundimientos, apenas formados, 
muchos con~lomerados, arenas, grltvas del material acarreado de 
andesitas, o en otros lugares de dioritas, de g1·anitos y demás rocas. 
Pertenece a estas formaciones también el conocido conglomerado rojo, 
tau abundante en la Mesa Central. La transición de estos sedimen­
tos ti. u viales y lacustt·es en tobas do líticas , encima de las cuales 
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descansan finalmente las corrientes de rhyolito., ya está explicada 
en mi trabajo mencionado y en otro estudio más que presenté hace 
tiempo eu la Sociedad OientCfica "Antonio Alzate." 

En muchas reg ione~, por ejemplo en el Estado de Gnanajuato, 
se mani fiestan las primeras señales de tobas riolíticas en unas capas 
finas y bien estratificadas, conocidas cbn el nombre de louro; encima 
de las cuales siguen las lobas de grano más grueso, compuestas allí 
de a renas con piedra pómez; allá son de piedra pómez uetamente. 

En e¡:;tos sedimentos, desde las arenas hasta las tobas de pómez, 
encontré en el Estado de Hidalgo gran euntidad d'8 restos de plan­
tas, en parte muy bien conservados. Sin duda pertenecen a. esta 
formación también los sedimentos de acarreo mezclado con pómez 
de Texomttla, cerca de Pachnca, de donde el señor I. Aguilera men­
ciona hallazgos de plantas petrificadas. 

Con gran satisfacción vemos que estas nuestras ideas e intt:r­
pretaciones aquí expuestas están apoyadas por varios conocedores 
del pais, corno José Bnrkart, 11) I. Aguilera y Ez. Ordóñez; 6) y pre­
cisamente el último autor, en sus estudios sobre las rhyolitas del 
país, llama la atención a las relaciones entre el conglome•rado rojo 
y las loba.~ riolíNcas, admitit•ndo también la opinión de que estas for­
maciones en México pueden ser más recientes que las parecidas de 
los Estados Unidos. 

Como ya he podido probar,~) l. c. conesponden estos sedimen­
tos, en los cuales encontt·ó H . Cope unos pocos fós iles cerca de 
Zacualtipán, al mioceno superior, o sea a l n~>6yeno. 

Mucho despuP.s hubo lugar la segunda época. de movimientos 
tectónicos que dislocaron las capas, formadas, como hemos visto, las 
corrientes anteriores de rhyolita, etc., y por eso se presenta el con­
glomerado rojo en muchos lugares muy fallado. Un ejemplo clásico 
de aquellas dislocaciones relativamente modernas, que arrastraron 
el conglomerado, las tobas y las corrientes de t·hyolita, se presenta 
entre ,ll (trfil y la ciudad de Guanajuato. 

Las erupciones volcánicas dé estt~ pel"iodo han producido co­
mo ro.:as principales los basaltos y las tobas respectivas , apartando 
entonces otro material más para rellenar las depresiones; inaugu­
rando asi la segunda época de acumulación. Pero después todavía 
han continuado lo3 movimientos orogenéticos, que en parte dislo­
caro n hasta estos basaltos, hundiéndolos a niveles más bajos y cau­
sando otras depresiones más hondas y de menor extensión . Y en 
parte siguen tales fenómenos todavía hasta la época actual. 

9 
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En el Valle de México, por ejemplo, se notan muy bien los efec­
tos de estas alteraciones en la costra terrestre, por hundimientos 
sucesivos. E$ bastante conocida la terraza de Dolores, Molino del 
Rey hasta Santa Fe, formada por escombro!' fluviales de andesita y 
por capas de piedra pómez (Tepetate), que atlaba en una bajada rá­
pida al Oriente, es decir, a la parte más baja del Yalle, y estas for· 
maciones, que allá se levantan más de 100 metros sobre la Ciudad, 
se han encontrado en perforaciones en la Ciudad de México y últi­
mamente las encontré tm nuestras excavaciones debajo del Pedregal 
de San Angel. Pero también en la Sierrn de Uuadalupe se conl'er­
varon unas capas de piedra pómez iguales a las de Dolores, a uua al­
tura de 100 metros, míts o menos, sobre :\léxico. Todas estas ob­
servaciones nos indican clat·amente un hundimiento relativamente 
moderno y t1espués de la formación de aquellas capas en el Valle 
de México. 

Han cambiado y alterado todos aquellos fenómenos las antiguas 
altiplanicies y principalmente cuando abríanse las salidas de las 
lagunas comenzaba la actividad de la erosión y de la denudación. 
Al mismo tiempo parece que con ll:ls últimas perturbaciones tectóni­
cas tuvo lugar otro hundimiento del Golfo de Ml>xico y un levan­
tamiento correspondiente del Continente, aumentándose por eso el 
desnivel de las corrientes de agua y el efecto de la erosión. Ha pro­
gresado tanto la erosión en ciertas partes de la 1lesa Cfntral, qne 
quedó desculJierto hasta el zócalo antiguo del Continente, dejando 
ver las capas plegadas del cretáceo, del ju1'(ísico, hasta del i1·iásico, 
y las antiguas andesitas, di01·itas y grauitos . llar que euponer que 
grandes cantidades del desgaste ya habían ¡¡ido quitadas cuando las 
ern pciones lmsálticas y basalto-andesíticas comenzaron a rellenar 
otra vez las depresiones con las lobas y la ras. 

Sedimentación e Hidrología 

Habiéndose una vez verificado el hundimiento y la separación 
total o parcial de la romunicación con el Oréano, comeozó desde 
luego la sedimentación y el rellenamiento de la depresión , como lo 
hemos visto . Pero en las zonas bajas, en el interior del Continente, 
procedió muy rápidamente la acumulación del material elástico, pues 
las dimensiones de los bolsones son limitadas siempre, faltando ade­
más en las cuencas cerradas la erosión y la denudación en gran escala; 
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por otra parte, estos .sedimentos lacustres lograron una potencia 
muy grande en un espacio de tiempo relativamente corto . 

Creciendo así la cantidad de los escombros y su bieudo la poten­
C!ia demasiado, al fin las aguas de los ríos y arroyos tuvieron qne per 
derse y conl'umirse en t>U curso, y muchos de éstos apenas alcanzaron 
las lagunas en la estación de aguas . Así ten-aplenaron estos mate­
riales ya las lagunas y los aguajes y los desecaron roco a poco. En 
la Mesa Central de :México se nota una distribución geográfita de 
aquellos escombt·os y del material trant:portado de la manera si 
guiente: en las depresiones más al Hur predominan los pt·odtH:tos 
volcánicos, mtentras más al Xorte se hallan más productos elásticos 
de los antig-uos sedimentos, como del c¡·etácl'o, del j urósico y del 
t1·iásico. Llf'gados a tal grado la sedimentación y el rellenamiento 
en las depresiones, entonces se verificaron y verif:ican hoy día toda­
vía muchos cambios en la Hidrografía. Primero !'e baja al nivel 
hidrostático, se disminuyen las corrientes de agna subterránea y, por 
consecuenein., los arroyos y ríos también, que acaban por ser tempo­
rales solamente, desapareciendo durante la estación de secas, y en 
lugat• de una corriente de agua queda al fin un valle seco. A~:.~ í es· 
tán perdi~ndose paulatinamente todas las aguas conientes. Los 
efectos rle estos fenómenos geofí.:ic·o¡;: y el intlojo a las aguas reman­
~>ada, ~., muui restaron de uoa manera mú~ y más acentuada. La 
mayoría de ar¡uelllts aguas eran lagos y lagnnas estancada¡;:, que 
por la evaporzwión solamente pet•rlieron ciertn cantidad, pero preci­
samente por esto se concentraron paulatinamente las substancias 
minerale~:.~ dt,.;nE-ltati lwsta tal grado, que las aguas <'Omienzan a ser 
~_:aladas. Si el agolpamiento de agntr.ssedisminuyó poco a poco o re­
pentinamente, entonces la concentr·ación de las soluciones salobre 
se efectuó <'011 más rapidez, llegando al máximo, y, por consecuencia, 
tuvieron qne precipitarse ciertas sales, primero las menos solubles. 

Así se formaron eu las orillas de las lagunas estas eflorescen­
cias, cono ·idas en todas lu s cueneas, ~· los dep6sitos de substauc·ins 
minet·ales en el fondo de los aguaje;;, pr·incipallllente capas de ye­
so y de caliche. Las ettore~cencias estíLn compue~:.~tas de tequesquite, 
de sales de cloro, de carbonatos de sosa y de potasa., de sulfatos y 
de pocos uitmtos. Al mismo tiempo está deereciendo la laguna o 
variando su extenc:ióu, según la estación del uüo, 1•omo lo conoce­
mos de muf"has lagunas de la Jif.~a Omlral; hasta en el lago de Tl:r­
coco se verifica tal oscilación de sus contornos. De fenómenos pareci­
dos hace mención Sven Iledin del lago Lop-nor en la altiplanicie del 
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Tibet. Muy variable en extensión y contorn.o es el famoso lago de 
Tschad en el Sudán, Afriea, y más notables se hacen estas variacio­
nes y oscilaciones en los llamados Uádi de Arabia y del desierto de 
Sabara. Llama la atención el mencionado geólogo Walther acerca 
de que en las cuencas cerradas y en los bolsones se efectúa muy rá­
pidamente el llenamiento, pues por falta de comunicación con el mar 
no hay denudación general , solamente de vez en cuando una erosión 
local, y las aguas corrientes, en lugar de desescombrar, traen siempre 
más material de sedimentación. Por consigtriente, tales depósitos 
pueden alcanzar una potencia enorme, más cuando el movimiento 
de hundirse sigue durante la sedimentación. En tales acumulacio· 
nes de escombros y de acarreos tuvieron que perderse no solamente 
las aguas de la superficie, sino también las corrientes subterráneas, 
rezumando más abajo, desecándose asila superficie de la región. Es­
tos acontecimientos de la hidrografía de la Mesa Central son muy 
conocidos y casi no hay ninguna laguna que no tenga señales de 
un receso. Un ejemplo interesante presta la laguna de Tlahualilo , 
Coahuila: hoy día bastante reducida, ocupó antes un gran terreno y 
a una distancia de unos kilómetros se hallan los restos casi moder­
nos de Physa , Planot·bis, etc. , moluscos que vivieron antes en la 
laguna antigua. 

De tal manera está cambiándose el paisaje, que las estepas y has· 
ta desiertos comienzan a ocupar los luguares que antes había cubier­
to cierta vegetación y los arroyos y aguajes. Está fomentado este 
procedimiento más en las ,zonas de un régimen de épocas alternan­
tes de 11 u vías y de secas; pero, por otra parte, in fluyen aquellos fenó­
menos geofísicos también sobre el clima, principalmente sobre las 
precipitaciones acuáticas y la humedad de la atmósfera. 

Clima y Biología 

Asi, por el desecamiento del suelo, por las eflorescencias de sales 
y por la falta de drenaje natural está camb iando la naturaleza de la 
región, lo que trae por consecuencia un cambio de la fauna y de la 
flora también; empiezan a regir poco a poco los fenómenos climaté­
ricos y biológicos que caracterizan las estepas y los desiertos, lo qne 
por su parte du origen a varios acontecimientos geomorfológicos y 
a muchas transformaciones en la faz de aquellas regiones. 
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Formaciones eólicas 

Cuando las tempestades y los vientos soplan sob1e este suelo es­
téril, seco y casi sin vegetación, arrastran el material más menudo 
y polvoso, que acumulan en otros lugares, opuestos al viento, y en 
las zonas de calma forman médanos, como las dunas costeñas, que 
se pueden denominar ".Médanos OonfillentalFs." Las partes areno­
sas de grano más gt·ueso se llaman "arenas movedizas," mientras 
las más trituradas y pulverulentas, echadas a volar y llevadas a gran· 
des distancias, forman el llamado ''loess" eólico, qne por ser una 
precipitación en la atmósfera puede extenderse sobre regiones muy 
vastas. Estos efectos de la fuerza dinámica del viento se lh~man en 
geología ''deflación." 

MManos continentales compuestos de arenas movedizas ocupan 
extensas regiones del Estado de Chihuahua, siguen Ja vía del ferro­
can·il hasta Ciudad Juúrez y ya a gran distancia de aquella ciudad 
se presentan lomas muy largas de médanos como en las zonas cos­
teñas. 

El primer explorador que reconoció el origen eólico de estos 
depósitos' en MPxico fu(• el conocido geólogo francés Vi1"let d'.Aoust. 7) 

Las formaciones eólicas del carácter de loess se conocen en las 
regiones de San Andrés Chalchicomula, de Rinconada hasta Apiza­
co, etc. Es de mucha importancia el loess en el antiguo continente 
de Eurasia por sus relaciones con la época glacial y con la aparien­
cia del hombre prehistórico; está caraetel'izado alli este horizonte 
del loess por una fauna muy especial de moluscos, de mamíferos 
como Elefas, Rbinocet·os, Equus, etc., y por restos del hombre. 

Aquí en México nos hace mucha falta un estudio de aquella 
formación; en unas excursiones tuve la suerte de encontrar en tales se­
dimentos eólicos de la Mesa Central unos moluscos muy parecidos a 
los mencionados arriba, que son muy significativos, principalmente 
unos moluscos del género succinen. Sería de muchísima importancia 
un estudio especial de esa formación también desde el punto de vis­
ta netamente práctico, pues constituye el subsuelo de muchas regio· 
nes agrícolas del país. En el Valle de México se halla una especie va­
riada de loess e6lico, que se puede llamar loess lacustt·e, pues el ma­
terial pulverulento, arrastrado :nor los vientos, bajándose del ait·e a 
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tierra, cavó en las antiguas lagunas, depositándose en capas estra­
tificadas. Sigue la formación de precipitaciones eólicas hoy día to­
davia y todos nosotros conocemos demasiado estas nubes y aludes 
de polvo que durante las secas soplan en el Valle transportan do 
grandes cantidades de material triturado y depositándole en otros 
lugare@. 

Las potentes capas de cenizas y tobas volcánicas, muy ft·ecuen ­
tes en las mesas meridionales, están favoreciendo en gran escala este 
proceso mencionado, suministran do siempre bastan tes substa n cías mi­
nerales descompuestas y pulverulentas. De tal manera , aunque no 
hay una erosión por las corrientes de agua, siempre se verifica una 
denudación por la deflación y por otra parte una sedimentación 
que pueden modificar la cara terrestre y las desigualdades del suelo. 

En otros lugares, donde se manifiesta cierto efecto de erosión, ya 
está desescombrado el subsuelo hasta las formaciones profundas; por 
ejemplo, cerca de Zacatecas aflora en los llanos el triásico¡ en el 
Bolsón de Mapimí, cerca de la Hacienda de Móvano, se presenta en 
la superficie el tu1·onicmo. pues están quitadas todas las capas más 
modernas , que anteriormente le habían cubierto . 

Los hundimientos explicados arriba, que originaron las depre­
siones continontales, se hacen notar también en las dos sierras 
g'l'andes, Sierra madre Occidental y Oriental, pero está poco conoci­
do y estudiado este fenómeno de dislocamientos que han dado ori­
gen a las fosos tectónicas o los Valles interiores. Uno de éstos es la 
famosa cuenca de. ayula, .Jalisco, que fué hundida más bajo que 
las sel'l'anías rodeantes , dando lugar así a una depresión sin salida 
de agua, en una e cala reducida, pero reproduciendo todos los hechos 
de los hundimientos contin entales. Otras mesetas, de pc>ca exten­
sión, hundidas en las sierras, pero l'egadss por rios grandes , eon la 
cuenca de 1'wnasopo (S. L . P.) , el Llano de A totonilco el Grande, 
Hgo.; el muy conocido y escalonado Valle de Jlfaltrafa y Santa 
Rosa, sobre el Ferrocanil Mexicano, y muchos otros már.. 

Resumiendo en pocas palabras, los acontecimientos .r las fuerzas 
dinámicas que en conjunto han lBbrado y modelado Mesa Cen-
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tral, podemos distinguir las siguientes fases principales , que natu­
ralmente no en todas las mesetas se manifestaron: 

l iJ-A consecuencia de movimientos tectónicos, hundimientos 
de grandes zonas continentales y el levantamiento de sierras que las 
rodean , dando lugar a muchas erupciones volcánicas. 

29-Rellenamiento de estas depresiones con escombros ; en 
parte erosión local. 

39-~'ormación de Lagunas y Aguajes estancados. 
49-En las cuencas cerradas, desecación de las aguas, tl'ansfor­

mación de las aguas dulces en saladas y el acabamiento de las co­
rrientes superficiales y subterráneas y reducción de los aguajes. 

39-Ettorescencias y precipitación de sales y demás minerales, 
antes disueltas en las aguas. 

69-Diminución de las precipitaciones a~uáticas; cambio da! 
clima; efectos de los vientos; formaciones eólicas; transformación 
de las depresiones en estepas ~- des:iertos. 

A grandes rasgos hemos demostrado la génesis del suelo nues­
tro, que el hombre encontró en México y que hizo habitable y apro­
vechable durante una lucha de muchos siglos. 

Bas:taute distinta que en nuestros días era por entonces la fi­
sonomía de la Mesa Central, que después el género humano ha cam­
biado y modificado: allí, sembrando las plautaH del cultivo; allá, 
desecando lagunas, lllediante desagiies, o construyendo presas y es­
tan(•ando la.::; aguas. Y hoy todavía signe esta lucl1a, latente y silen­
riosa, pero cont inua, que hace la cultura contra las fuerzas y efectos 
naturales, para ponet· la naturaleza bajo del dominio de la civiliza-
ción. • 
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